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MAYO  MES  DE  AMERICA'.'.'.  QUE 
tus  dias  jamas  se  borren  de  nuestra  memo¬ 
ria. ,  que  brillen  entre  todos  los  dias  del 
año ,  que  se  distingan  de  todas  las  estacio¬ 
nes  ,  y  que  sean  para  nosotros  el  princi¬ 
pio  de  los  años  q  de  los  meses 1 

MAYO!  MES  DE  FELIZ  AUSPICIO 

para  Ja  América,  tii  en  el  antiguo  Continente  formas 
una  parte  principa*  de  la  florida  Primavera ,  y  en  este 
otra  del  fructífero  Otoño:  allá  Flo/a  se  viste  y  ador¬ 
na  su  cabeza  con  graciosas  guirnaldas  de  hermosas  y  fra¬ 
gantes  flores,  y  acá  Ceres  ciñe  sus  sienes  con  pámpanos, 
racimos  y  espigas  de  sazonados  frutos.  Mayo!  mes  por 
lo  regular  sereno  y  placentero  ,  en  que  Eolo  tiene  aun 
encadenados  los  vientos  en  su  horrísona  y  cavernosa  boca, 
cuyo  aliento  enfurece  las  olas,  sumerge  las  naves,  arranca 
los  árboles,  y  obscurece  el  firmamento;  en  que  Júpiter 
entretenido  con  las  delicias  de  Flota  y  de  Ceres,  y  embria¬ 
gado  con  el  magico  nectar  que  Baco  acaba  de  expri¬ 
mir  de  su  abundante  vendimia,  suspende  el  rayo  y  el 
trueno  con  que  hiere  y  aturde  á  estos  míseros  mortales. 
MAYO!  mes  en  que  baxo  un  clima  benigno,  y  un  cielo 
alegre  ya  Febo  no  nos  sofoca  con  sus  ardientes  rayos ,  y 
cubriéndose  los  campos  con  un  agradable  verdor,  dos 


co  iv Id  i  á  todo  i  á  participar  de  sus  inocentes  recreos  * 
lúes  en  que~  i*r¿s  offis  labradores  *as  éf?»ct*ip^ios  respiran 
de  sus  a fa q es  _ g oz osos. é i^Ísmí a u  . de  a*L<co«e£ka  ,  ¿man  la 
sociedad,  nos  obsequian  generosos  con  los  dones  de  Ja 
naturaleza,  y  no  les»somps  tan  [impertimos  como  en  otras 
estaciones.  MAYO!  mes  en  que  aun  hasta  la  misma  Re¬ 
lien  coma  parte  en  su  alegría  con  los  repetidos  canticos  y 
aleluyas  del  tiempo  pasqiidl. 

Pero  ¿ei  hombre  este  ser  caprichoso ,  este  ..rival  y 
eterno  enemigo  de  la  naturaleza,  que  casi  no  hace  o  ra 
cosa,  sino  destruirla ,  este  ser  que  con.  tanta  violencia  se 
sugeta  á  la  Religión  ,  no  tiene  por  lo  mismo  sentimientos 
contrarios ,  y  no  reservé  su, alegría  para  otras  estacionep? 
No,  amados  Compatriotas.  Por  una  excepción  que  apocas 
ireces  $e  verifica,  están  felizmente  acordes  la  Religión  , 
ia  naturaleza  y  el  Tiómbre  ;  pues  Mayo  es  también  un 
mes  de  preferencia  yaca  todos  to*  pueblo*  y  na  cuntes, 
celebrando  en  él  desde  una  remota  antigüedad  con  piíblr* 
eos  regocijos  acontecimientos  muy  memorables. 

^  tas  Ralead  as  de  Mayo  son  famosas  en  la  historia 
tomaba  *  porque  en.  ellas  se  celebraban  las .  -FIESTAS 
MAY  AS  epa  tal  entusiasmo  y  exceso  qtie  por  varias  ve¬ 
ces  fueron  prohibidas  por  sus  •emperadores.  Convenían 
estas  fiestas  con  las  Floriales ,  consagradas  á  la  diosa  M&* 
ya >;  que  algún  tiempo  se  venero  en  >Gr9jcia,  Roma,  y 
$2tg>aÍM*¿  Aun  quedan»  según  dice  Terrores,  vestigios  de 
ffesto  en  da  Península  por  Ja  cosí ujnbre , que  tienen  algunas 
de  4us  „  pro.viixpias ,  de  vestir  .todos  los  artes,  cte  gala  una 
üi/u  á  quien  llaman  Mayo  .  obedeciéndola  1  ts  demas  co¬ 
mo  á  su  rey  na  y  señora.  Pero  .  ¿que  pueblo  ¡no  celebra 
á-Maya,  no  siendo  otra  casa  que,  nuestra  madre  conum 
la  tierna  ó  naturaleza?  MAYO  era  el  roes.'  de  ios  que 
Ws  ■  /  g  tíb^r  n  aba  n. ,  como  Jumo  cíe  Toa  jóvenes  que  nú  i  litai- 
fean ;  Majus  á  t&aj&w&us  ,  Jmius.  á  jmiiorilms.  En.  tiempo 
de  ipSíOece mvirof  era  tan  célebre  Mayo  ,  que  diípiisieroii- 
(Jue  por  él-,  se  principiase  el  ano.  ; 

Peco,  aAeroándOiioji  á  nuestro.  íieíp^o  yo  observo qntf 


f5) 

4a  <Graa  JBfe-tftüa'  •enema-  seis  fe$t#$  <?<o  e$te\nte3:*  «&Jtfg 
¿atras  Ia  famosa  .restauración  de  Cattos  II  ei  dia- -^9  de  Mayo 
ede  ..stf6 6 o.i  Ls  Francia  erc  $u  revolución  tóruaba  tusus 
anales,  como  uno  de  sus  dias  inas  augustos,  el  2,  de  Mayp 
de  1789  en  que  hizo  su  solemne  procesión  á  Versales  v;  y 
el  5  en  que  hizo  su  apertura  de  los  Estados  Generales. 
l>a  España  recuerda  con  entusiasmo  el  dos  de  Mayp 
de  1808,  en  que  hizo  resonar  por  toda  la  Península  el 
grito  sagrado  de  su  libertad  é  independencia:  grito  cuyo 
iéco  se  dexó  sentir  en  éstas  tranquilas  riveras  del  candar 
lioso  Argentino,  y  retumbando  en  las  cavernas  abismosap 
tie  esas  masas  enormes  de  los  Andes ,  que  corren  de  Polo 
#  Polo  ,  se  infamó  y  estremeció  toda  la  América*  con  in? 
<endtcs  y  sacudimientos  mas  generales ,  que  los  que  sufre 
de  sus  espantosos  é  innumerables  volcanes  y  de  sus  re  pe* 
ridas  y,  casi  continuas  tc¡rremc tas.  Nuestros*  hermanos 
vtambíen  de  Norte-A  mélica  sancianaron  su  federación. 
?el  so  de  Mayo  de  1 77  5.  » 

Y  para  vosotras  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la* 
rPlata ,  ¿  ha  sido  acaso  Mayo  menos  feliz  rí  Oiganlo  las  fe  si  as 
presentes  y  públicos  regocijos,  en  que  transportados  de 
, alegna  celebráis  el  VEINTE  Y  CINCO  DE  MAYO 
/de  1810  en  que  la  América  del  Sad  se  gloria  haber  pro¬ 
clamado  sus  derechos.  Celébrese  en  horabitena;.  per6  fal¬ 
caba  en  el  concepto  de  algunos  para  vosotros,  dignos 
&HIENTALES  ,  un  acontecimiento  mas  memórale  paer ó 
acabaros  de  decir  á  la  celebración  de  un  día  tan  plausible 
ien  todas  estas  provincias.  No  sé  que  choque  ó  divergen* 
.cía  de  opimanes  notaba  en  vosotros'  á  cerca  de  e^ta  gran 
dia.  Hay  quien  con  .un  ojo  de  indignación  miraba  *1 
veinte  y  cinco  de  Mayo  ,  como  un  dia,  de  1»  usurpatio» 
de  vuestra  .gloria.  ¿Qué  se  ha  hecho  *  decían,  en  este 
día  que  ya  anticipan  ámente  no  lo  había  hecho  ésta  ilustre 
ciudad  el  21  de  septiembre  de  1808?  Montevideo  fvtó 
primer,  pueblo  de  ha  America  del  Sud  que  proclamó 
sus  derechos,  formó  su  junta  y. se. puso  al  nivel  de  todos 
ios  pueblos  de  Europa.  Esto  decían  unos ,  no  sé,  si  Uc~ 


Vados  dei  ima  noHe  emulación  ,  o  de  una  ingenuidad  ind- 
cei.ite  ;  pecu  orros  ar rebata  los  de  su  marcial  orgullo . que¬ 
rían  que  ■enlabiásemos  '  solamente  el  18  de  Mayo 
de  i  8  ir.;,  día  .memorable  por  la  acción  de  las  Piedras  , 
victoria  la  mas  decidida  ,  dirigida  por  ti  nuevo  Wasiag- 
ton  ,  que  aun  tan  gloriosamente  nos  preside  en  esta  larga 
Itcha.  .v 

Pero  hoy  debea  cesar  ya  estas  tan  odiosas  discordias, 
y  Minerva  viene  á  reunimos  á  todos  en  la  celebración 
de  erre  gran  ctia.  De  boy  eo  adelante  deben  formar  época 
también  para  vosotros  Jas  Fiestas  Mayas.  La  apertura 
de  esta  BIBLIOTECA  PUBLICA,  como  una  parte  de 
vuestras  fiestas  ,  eleva  este  pueblo  á  un  rango  tan  alto  de 
gloria  que  tiene  muy  pocos  exnnpiares  en  la  historia  li¬ 
teraria  de  las  naciones.  Solo  la  Grecia  puede  disputaros 
esta  gloria.  E<la  era  la  única  que,  como  dice  el  Abate 
Andrés,  había  establecido  para  fomento  de  las  artes  y 
de  das  ciencias  juegos  literarios  en  los  que  en  medio  de 
los  regocijos  públicos  y  aplausos  de  todo  un  pueblo  eran 
coronados  ti  ingenio  y  la  sabiduría.  Asi  es  que  hizo  tan 
rápidos  progresos  ésta  nación  afortunada  '  La  Grecia  quan¬ 
do  bárbara  nó  gustaba  de  otros  espectáculos  que  los  de 
la  carrea- y  de  la  lucha,  de  carros  y  caballos;  pero 
la  Grecia  culta  lio  satisfecha  con  estos ,  inventó  otros 
rnah  propio?  de  su  delica  lo  gusto ,  ofreciendo  un  nuevo 
Cífmpó  á  sus  nobles  ciudadanos  que  deseasen  distinguirse 
eii  la  carrera  de  G$  letras  y  de  las  bellas  artes.  Aun  de 
la  misma  Roma,  se  lamentaba  Horacio,  que  abandonaba 
las  acciones  teatral**  por  ir  en  busca  de  los  gladiadores, 
dé  los  atieras  y  onas  diversiones  feroces. 

Quando  allá  los  sabios  del  antiguo  continente  o^gun 
decir  que  en  los  mas  remotos  pueblos  de  la  América  dei 
Su  1 ,  en  que  hace  menos  de  mi  siglo ,  no  había  ni  el 
menor  vestigio  de  civilización,  cuyos  habitantes  se  pin» 
tallan  de  costumbres  tan  bárbaras ,  que  no  tenían  o  tías 
diversiones  ,  que  correr  tras  de  las  fieras,  y  que  en  tan 
pocos  dias  en  medio  de  h  ruina  y  desolación  de  las  gtver- 


ras  civiles,  se  abren  Bibliotecas  públicas,  y  estas  se  ce'e- 


leran  con  regocijos  públicos  ¿qué  idea**  tan  altas  no  q 
reís  que  formen*  de  un  .Gobierno  tari  zeíoso  y  tan  ilustra- 
do  ,  y  que  esperanzas  tan  lisonger&s- ao  concebirán  de 


sus  habitantes  con  tan  excelentes-  principios  ?  Sí :  rego'ciié. 
otoños  todos,  porgue  éste  regocijo  nos  hace  honor ,  ccino 
la  habéis  visto,  y  porque  este  Establecimiento  nos  vá  á 
proporcionar  las  mas  apreciables  ventajas,  que  será"  lp 
único  que  ocupará  vuestra  atención,  como  la  parte  princi¬ 
pal  de  esta  Oración  inaugural. 


irán  las  luces  mas  brillantes,  que  se  han  esparcido  por  lo» 
sabios  de  todos  los  países  y  de  todos  ¡os  tiempos.  Estas 
luces  son  las  que  éste  ilustrado  y  liberal  Gobierno  yieno 
á  hacer  comnucs  á  sus  conciudadanos :  éstas  las  sólidas  ri- 
que'íai  y  los  mas  preciosos  tesoros  con  que  os  convida 
con  una  osten  tosa,  profusión  en  éste  suntuoso  templo,  que 
acaba  de  erigir  á  las  ciencias  y  á  las  artes.  - 

El  Gefe  que  .tan  dignamente  nos  dirige  y  estos  zelo* 
sos  Magistrados,  lexos  de  temer  las  luces ,  las  ponen  de 
manifiesto  y  desean  su  publicidad..  Hubo  algún  tiempo 
en  qué  las  ciencias  bahian.  perdido  sií  libertad °y  arrastra¬ 
ban  cadenas.  Los, antiguos  Egipcios  y  pueblos  de  Asia; 
solo  permitían  á  los  Bracmanes  y  Sacerdotes  ser  los  depo¬ 
sitarios  de  la  filosofía  y  sabiduría  de  sus  compatriotas.  A  nin- 
gttu  otro  le  era  permitido  entrar  en  éste  Sansuar/o  cubier¬ 
to  con  ios  mas  obscuros  velos..  No  así  á  Vosotros,  dicho¬ 
sos  ORIENTALES,  Toda  clase  de  personas  tiene  un  de- 
recho  y  tiene  una  libertad  de  poseer  todas  las- ciencias  por-) 


nobles  .que  sean.  Todos, podrán  tener  acceso  ,á  este  depó- 


I  r 


=  *  1  .  .  m  .  .  .  . 

sitó'  Migité'Vdé  ella*.  Venid  todo*,  desde  «t\  KmtMO'xMm 
;  rtíitl : 0‘ híBrr* Cidro  Europeo*-  todos- encamarareis  lai 
litnmma  y"  obsequiosa  acogida ;  á=  todos  se  .descubrirá** 
ios  mísiera?  rn;-,V  i  ec  ÓTídífos  cie-  la  polínica  que  debe  gor» 
be rriarnos'  f  iU^'M  sacrosanta  Religión  _  .que' 

Ni  ésra ;  ni  aquella  deben  temer  otrá  c óvd,  que  ía  %gm» 
cía y  íasu  per  ricial  i  dad  del  .pedantismo  ti>  ó  ittc'Füó  aun  m&é 
perjudicial  n  ir  sociedad  y  á  la  Religión. 

Os  po  mi  remas  de  manifiesto  los  libres  mas  clásicos 
que  hablan  de  vuestros  -derecho? :  J-S*  rt.  t  ci OfcicS 
mas  sabias,  entre  ellas  la  Británica  con  su  Comentador 
Biankstone;  la  de  Norte-América  con  las  Actas  de  sus 
Congresos  bastada  fecha;  sus  Constituciones  provinciales 
y  principios  de  gobierno  por  Paine;  la  de  la  Península 
¿on  sus  diarios  de  Cóstés ;  la  de  la  República  italiana  por 
Napoleón'  y  su  famoso  Código  del  pueblo  francés.  \> 

Nunca  mas  que  ahora  debéis  consagraros  á  las  cien¬ 
cias  políticas  „  que  quando  meditáis;  fixar  vuestro  gohier* 
no-  Los  grandes  sacudí  miemos  de  la  revolución  no  soló 
han  desplomado  ei  edificio  político  mtigttfo  ,  sino  qw<v*m* 
bien  lian  hecho  grietas  tan  profundas ,  que  descubriendo 
sus  cimientas ,  podréis  conocer  mejor  en  que  consistía  sm 
debilidad  para  repararla.  ¡  Qué  conócinnencos  tén  profana 
dos  ,  qué  mira?  tan  vastas ,  qué  previsión  tan  sagaz  nm 
deben  tener  vuestros  Legisladores !  El  mentar  error  sobr® 
vucs: ra  Conscitu- ion  sería  de  una  transcendencia  muy 
funesta  para  vosotros  y  para  la  posteridad. 

No  os  ocultarémos  tampoco  las  verdadei  y  luistericfs 
mas  augustos  de  nuestra  Sacrosanta  Religión.  Venid  ,  O* 
los  pondremos  de  manifiesto.  No  encontrareis  en  el  que; 
dirige  este  Establecimiento  un  obsenro  ú  enigmático  dis¬ 
cípulo  de  Confusio ,  sino  un  franco  y  liberal  discípulo  de 
aquel  JESUS  que  predicaba  su  doctrina  en  las  calles  y 
plazas  4  en  los  terrados  y  elevadas  colinas  á  presencia  de 
les,  pueblos;  un  discípulo  de  aquel  Evangelio ,  que  no 
qaiiere  siervos,  sino  libreé,  y  que  no  pide  una  obediencia, 
ciega»,  sino  un  obsequio  racional  ;,uo  discípulo  de  aquella- 


9* 


Sí 


R^ilgi^á .  de  -  aíhor  .y  r.o  de  temor,  de  aqtielfaf  Religión 
que  ,  i  cqogó  dice  Luciano  Ronspane  ,  •  permitidme  qtie 
apoye  im i  p^nsaiT; lenco  con  Ja  autoridad  de  esté  héroe  de 
la  revolución  francesa,  porque  aunque  se  cree  por  alga* 
nos  que  ha  pasado  el  siglo  de  la  autoridad,  es  aecir,  no 
deben  citarse  las  Escrituras  y  Padres  ,  no  se  entiende  esro 
con  los  Filósofos  del  día:  de  esta  Religión  *  pues,  que 
como  dice  Luciano  Bonaparte  ,,es  aquel  lazo  que  une 
99  el  cielo  con  la  tierra  ,  fíxa  mas  sólidamente  nuestras 
,,  relaciones  con  nuestros  semejantes,  establece  los  prin- 
cipíos  de  la  propiedad  particular  y  de  la  verdadera 
j ¿igualdad:.  Preguntemos,  añade  á  Rosean  yá  ese  Mon-  , 
tesquieu  el  mas  sabio  de  los  publicistas;  su -voz  anuncia 
qne  la  Religión  debe  ocupar  el  primer  rango  en  lps  ne- 
,,  gocios  políticos:  éscuchemos  al  orador  de  la  revolución | 
^escuchemos  al  mismo  Mirabeau  en  la  época  en  que  la 
^anarquía  y  la  impiedad  se,  quieren  autorizar  con  sú 
,,  nombre:  este  hombre  prodigioso  dexó  escapar  éstas  pa* 
g  labras;  memorables.  Confesemos  á  la  faz  de  todas,  las 
,,  naciónos  y  de  todos  los  siglos  i  que  Dios  es  tán  necesa- 
rio.  como  la  libertad  al  pueblo  francés ,  y, plantemos  el< 
signo  augusto  de  k  Cruz  sobre  la  cima  de  todos: los 
Departamentos.  Que  jamas  nos  impute  el,  crimen  de- 
„  haber,  querido  sufocar  el  último  recurso,  del  orden  pú-~ 
yjblico,  y  estinguir  la  ultima  esperanza  de  la  virtud  des-. 
,,  graciada.”  ;  .  \  j 

Sí ,  amados  Compatriotas ,  tendremos  un  sumo,  placer 
en  manifestaros  los  libros  sagrados,  ya  en  vuestra  lengua' 
vulgar,  y  su  autenticidad,  y  de  haceros  ver  que  no  son; 
vanas  nuestras  esperanzas  de  esa  felicidad  ,\  que  'J  debe^ 
acompañaros  mas  allá  del  sepulcro.»  Tenedlas  mas.selec-' 
tps  ediciones  de  la  Biblia.  Basta  nombrar  por  muchas  la 
Maxima  de  la  Haye  con  sus  variantes  póiijgtoias  ;  y  -  la 
rara  de  Dnhamel  con  sus  láminas  atlánticas;  teneis  una 
colección  copiosa  de  santos  Padres  que  hace  mucho  h,onor 
ú* vuestra  Biblioteca:  en  ellos  encontrareis  refutados  co 
dos '  esos;  sofismas,  que  con  una  repetición  fastidiosa  nos 
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renuevan  nuestros  modernos  filósofos;  esos  filósofos,  que 
por  mucho  que  digan  ,  no  han  podido  igualar  nf  en  elo¬ 
quenda  á  los  Chrisós tomos  y  Chrlsolo'gos  ,  á  Jos  Basilios 
y  Ciprianos,  ni  en  sublimidad  á  los  Agustinos  y  Toma* 
íes,  ni  en  erudición  á  los  Gerónimos  y  Tertuliamos,  ni 
en  dulzura  á  los  Prudencios  y  Bernardos,  Padres  codos 
que  con  otros  adornan  éste  Establecimiento. 

Pero  ciencias  tau  profundas  no  son  ni  para  el  gusto 
ni  para  la  penetración  de  todos.  Vosotros  jóvenes,  os 
sentís  animados  con  aquel  fuego  sagrado  que  forma  los 
poetas,  y  carecíais  de  modelos"  que  imitar?  Regocijaos, 
pues  las  Musas  montadas  en  su  alado  Pegaso,  no  han  te? 
inido  pasar  el  anchuroso  Atlántico,  mar  que  nos  separar 
ba;  y  espero  que  en  breve  encontrarán  mas  delicias  en 
©se  nuestro  MONTE  ,  por  ser  mas  ameno  que  en  su  fa¬ 
vorito  Parnaso.  Aquí  teneis,  ya  al  padre  de  la  Poesía  el 
divino  Hornero  ,  su  Yliada  y  Odisea  ,  al  hijo  mas  quetidq 
de  las  Musas  y  de  las  Gracias  al  correcto  y  prudente  Virgin 
lio,  su  Eneida ,  Bucólicas  y  Geórgicas ,  con  todas  las 
últimas  ilustraciones  de  Binet  el  gran  Profesor  del  Liceo 
de  Napoleón.  Los  Metafórmosis ,  Fastos  y  Elegías  dei 
fecundo  y  dulce  Ovidio.  Carecéis  de  la  Farsalia  del 
poso  Lucano,  pero  teneis  la  Tebaida  del  fogoso  Estado., 
Podéis  imitar  la  noble  y  oportuna  elevación  del  Taso  en 
su  Jerusalen  restaurada,  y  la  amenidad  y  naturalidad, 
de  Ariosto  en  su  Orlando  furioso. 

Quando  os  hayais  formado  por  tan  excelentes  mode¬ 
los ,  tratar  no  solo  de  ser  agradables,  sino  también  útiles, 
¿nuestros  Paisanos,  componiendo  á  imitación  de  Virgilio 
unas  Bucólicas ,  y  Geórgicas  en  que  reunáis  codos  quan-, 
tos  documentos  se  han.  añadido  despues  de  este  Poeta  á 
las  cosas  agrestes.  Para  ello  teneis  el  abundante  y  vário 
Semanario  de  Agricultura ,  los  Elementos  naturales  y  quí¬ 
micos  de  Agricultura  del  Conde  Gustavo  Adolfo  Gyilem- 
borg  ,  el  Manual  de  Agricultura ,  y  el  Manual  del  Culti¬ 
vador  por  el  autor  del  Agrónomo  ,  y  la  saber  vía  ediccioft. 
del  Diccionario  de  Miller  por  Martinet ,  obra  aun  mas 
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completa  por  abrazar  el  'cultivó'  :de  trHa$  Jas  p^f^as /‘des¬ 
cubiertas  hasta  >  ti  año  de  i&aó*  ;  Ojalá  que  el  ídicma 


inglésen  qñe  está  escrito  fuese  ñas  universal  í 

Pero  no  imporca.  Observo  á  nuestros  jóvenes  dedi¬ 
carse  con  un  empeño  laudable  al  árido  estudio  de  Jas  feo. 
gúás  ,  y  yo  lo  he  tenido  en  enriquecer  este  Establecí- 
miento  con  Gramáticas  y  Diccionarics  de  las  más  útiles: 
no  solamente  de  las  europeas  castellana ,  francesa,  inglesa» 
italiana  y  portuguesa;  sino  tasnbitn  c¡e  Jas  en  eiicai  as 
guara áí ,  quichua  tj  araucana.  Si  vosotros  Oí>  dt  clic  ais  con 
esmero  al  estudio  de  viiesiros  miomas  ,  6h  contra  reís»  qñe 
no  son  inferieres  á  les  dtl  antiguo  continente.  Un  cánido 
inmenso  se  os  presenta  á  los  que  tengáis  tiempo  y  gimo 
para  ello,  perfeccionando  sus  gran  ¿ticas  y  diccionarios! , 
ó  bien  descubriendo  sus  bellezas,  ó  formándolas  de  nuevo. 
Nuestra  provincia  presenta  una  cosa  muy  singular  en  esta 
parte.  Mientras  Ja  guaraní  se  extiende  por  tocio  él  Bra¬ 
sil  y  llega  hasta  el  Perú,  y  mientras  la  quichua  domina 
en  él  vasto  imperio  de  les  Ingas  ;  este  pequeño  recinto 


cuenta  mas  de  seis  idiomas  diferentes:  tales  ion  el  nri- 
niiún  ,  el  charrúa  »  el  chaná  ,  el  befan  e ,  el  cjcancú. ,  él  gua¬ 
raní  y  que  sé  yo  que  iras?  Pero  lo  mas  sensible  de  todo 
es,  que  en  poco  tiempo  no  quedará  vestigio  alguno  de 
ellos;  y  así  es  honor  nuestro  el  conservarlos :  qúc  quizá 
encontrareis  en  ellos  esa  filosofía  que  debe  servir  pala 
formar  el  idioma  universal  que  desea»  los  sabios.  Ello 
es  ,  que  por  lo  regular  se  lia  notado ,  que  hay  mas  sabi¬ 
duría  en  los  idiomas  quanto  mas  salvages  se»  Jas  naciones: 
prueba  nada  equívoca  de  la  divinidad  y  pureza  de  su 
•rigen ,  y  de  que  la  mano  atrevida  del  hombre  no  ha 
entrado  á  corromperlos.  De  las  lenguas  muertas  qtatés 
son  la  griega  y  la  latina  téneia  muchos  y  diferentes  díC‘- 
eion&rios  y  gramáticas  :  á  mas  de  ser  éstas  Jas  dos’  lenguas 
consagradas  por  la  Iglesia  con  las  que  podéis  entender 
sus  libros  sagrados  y  divinos  oficios,  podéis  leer  en  sil 
original  á  Homero  y  Virgilio,  á  Poltbio ,  á  Tácito  y  Tifio 
Divio,  á  Isécratcs  y  Cicerón  f  ¿  Euclides  y  Arch  imides- 


¿ Quién  puede  nombrar  estos  dos  últimos  sábios  sin 
acordarse  de  las  Matemáticas?  Estas  ciencias  que  dán 
exácritud  ai  entendimiento,  sugetan  a  cálculo  los  astros, 
miden  el  curso  complicadísimo  de  las  aguas,  arreglan  eí 
movimiento  de  los  cuerpos  y  aun  de  la  misma  velocidad 
de  la  luz.  La  Mecánica,  Hidráulica,  Optica,  Ccvtóptrica , 
:  Dióptricra ,  Astronomía ,  Navegación,  Gnomonica,  Geo¬ 
grafía,  &c.  j  Qué  campo  tan  inmenso,  jóvenes,  y  que 
estudios  tan  útiles!  Ya  me  parece  que  os  veo  devorando 
á  Wolfio  ,  Tosca  ,  Euléro  ,  la  Ghapelie  ,  Rivard  ,  Bezour, 
'Ja  Caiile ,  la  Lande ,  Tofi  ño,  Bails ,  Mendoza,  Luyando, 
Callet ,  &c.  y  otros  muchos  de  que  abunda  vuestra  Bi. 
'blioteca.  Las  necesidades  de  vuestro  país  son,  inmensas,  y 
T  muchas  pueden  remediarse  con  estas  ciencias.  Hay  que 
.  abrir  caminos ,  elevar  calzadas,  construir  puentes,  hacer 
canales,  poner  compuertas,  limpiar  vuestro  puerto,  reha¬ 
cer  el  muelle  ,  fabricar  arsenales,  fortificar  el  recinto  , 
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traér  aguas  porabíes  ,  levantar  planos  ,  distribuir  la 
^campaña,  secar  pantanos;  ¿pero  donde  voy?  Todo  hay 
*  que  hacer  porque  estamos  en  lina  infancia  política,  Este 
estudio  traerá  ventajas  para  vuestro  país  y  para  las  cica* 

'  cias  en  general.  La  Astronomía,  por  exemplo,  es  un 
estudio  que  embeleca  ,  principalmente  en  el  día  en  que 
en  virtud  de  las  tablas  logarítmicas  de  Mendoza,  ó  de 
las  gráficas  de  Luyando,  los  cálculos  unas  complicados  s@ 
resuelven,  sumando  tres  partidas,  ó  bien  linea? mente 
con  la  punta  de  un  alfiler  en  menos  de  cinco  minutos  con 
tanta  ó  mayor  exactitud,  que  lo  que  se  haría  antigua- 
-mente.  Este  es  el  país  en  mi  juicio  de  los  astrónomos : 
aquí  no  tenéis  ese  cielo  cubierto  de  nubes  que  ocultaban 
los  astros  á  Kelpler  ,  ni  es^s  enormes  montañas,  que  por 
su  atracción  perturvaban  el  péndulo  de  la  Condam  i  ne,  y 
Jorge  Juan.  Por  otra  parle,  das  observaciones  que  hicit-* 
reís  en  un  cielo  caá  despejado  y  con  ran  notable,  paralaxe 
á  las  de  Europa  ,  acabarán  de  perfeccionar  la  Astronomía, 
y,  los  arcos  quq  midiereis  del  meridiano  en  urías  llanuras 
tan  inmensas,  quitarán  boda  duda  sobreda  figura,  de  la: 
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“tierra  uno  de  los  problemas  mas  importantes.  Por  di  tirad 
‘Os  rteomic.íído  sobremanera'  el  esc i?d io  cíe  ía  Maquinaria, 
•porque  la  América  htka  dé  brazos;  no  tiene  otró  modo 
•de  suplí»  los  por  ahora  .*  ,  ¡a  esclavitud  és  un  brazo  qué  nos 
baca  muy  poco  honor;  y  el  uso  mas  laudable  que  ha  he¬ 
cho  de  su  preponderancia  colosal  la  íduvtropdca.  Albico  ; 
es  el  empeño  que  ha  tome? do  en  la  abolición  general  de 
este  irá  tico  infame  de  la  escecie  humana. 

> '  c. 

.  Mucho  cenemos  que  hacer,  dirá  alguno,  pero  ¿donde 
etftán  los  medies?  ¿  donde  los  ingentes  caudales  que  nece¬ 
sitamos  pa¡ a  ello?  ¿Donde?  En  el  fomento  del  pas¬ 
tor  ó  o  y  de  la  Agricultura ,  en  ía  libertad  del  Comercia, 
de  ia  pesca  y  de  la  navegación  ,  en  la  acertada  dirección 
de  las  rearas,  ecf.  Sinirh  Riquezas  de  las  naciones  ,  Con-., 
dorcet  su  compendiador ,  Warr  Proyecto  económico ,  Cam¬ 
pillo  Gobierna,  económico  para  la  América  ,  Steuart  Econo* 


mía  política ,  Jo  vállanos  Ley  apraria ,  Filangieri  Ciencia 
de  la  legislación  ,  Savari  Diccionario  ele  comercio ,  Danvila 
' Lecciones  de  economía  civil  ó  de  comercio  ,  y  otros  célebres 


escritores,  que  ya  reneis  de  la  Economía  política  y  rural, 
os  podrán  ilustrar  cotí  acierto  sobre  materias  tan  intere¬ 
santes.  El  Pastoreo  la  inocente  ocupación  de  les  primeros 
Patriarcas  nos  lia  dado  en  esta  provincia  un  producto  tíeto 
mas  quantioso,  que  lo  que  producía  últimamente  el  famo¬ 
so  Potosí.  La  Agricultura  el  destino  que  el  mismo  Dios 
dió  al  hombre  en  este  mundo  ,  y  mientras  hubiere  vivien¬ 
tes  el  mas  necesario,  es  la  base  mas  sólida  de  las  incalen- 
bles  riquezas  del  poderoso  reynü  de  la  Grau-Bretaña  en 
un  clima  agrio  y  en  una  tierra  ya  cansada,  ¿que  no  de¬ 
berá  producir  en  una  región  benigna  y  en  un  suelo  vir¬ 
gen  ?  El  Comercio ,  este  "  gran  puente  cíe  comunicación 
entre  los  dos  continentes  del  mundo ,  que  los  une  y  estre¬ 
cha  con  los  mas.  fuertes  vínculos,  que  hermana  los  hom¬ 
bres  mas  distantes  y  íes  hace  cosmopolitas  ;  que  endulza 
las*  costumbres  de  Jas  naciones  feroces,  reduciéndolas  á 
sociedad  ,  a!  pasó  que  multiplica  sus  necesidades  y  el  ge¬ 
nio?  emprendedor  de  los  proyectos  mas  atrevidos  y  remen;- 
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i  ivs.  Sí ,  ‘  amados  •  compatriotas ,  al  comercio  animado  de 
jM  resorré  el  mas  poderoso  de?  corazón  humano»  cid  de- 
sé"»  insaciable  de  las  riquezas  de  la  india,  es  á  quien  se 
debe  el  fe-»j¿ - ciesC'ubrimteuto  del  Nuevo  Mundo,  el  pre¬ 
cioso  país  que  habitamos:  ai  miserable  interés  es  á  quien 
se  deben  ios  vi  ages  de  Colón,  de  Améiico,  de  Gaboto  , 
de  Magallanes,  de  Sarmiento,  d:  Anson;  a?í  como  se  deben 
á  la  sabiduría  los  viagcs  de  Fiesíer,  de  Tournefort,  de 
Fosrer,  de  los  dos  desgraciados  Cook  y  la  Perouse,  de 
Eotrecastreux ,  de  Humbolt ,  y  de  Malespina  ,  precioso 
diario  manuscrito  de  nuestro  compatriota  Viana,  que  con 

los  anteriores  ilustra  éste  Establecimiento. 

*  1  * 

¿Queréis  dar  un  nuevo  y  fuerte  impulso  á  éstas  do* 
ruedas  sobre  que  gira  el  gran  carro  cargado  con  todas  las 
riquezas  de  las  naciones,  es  decir,  á  ia  Agricultura  y  ai 
Comercio?  Escuchad  el  gran  libro  de  la  Naturaleza,  de 
esta  madre  fecunda  y  siempre  nueva.  Vuestros  descubri¬ 
mientos!  liarán  honor  ¿  vuestra  Patria ,  y  aumentarán  los 
renglones  de  su  tráfico  y  cultivo.  Linneo  el  hijo  tna* 
querido  ,  el  intérprete  mas  fe  l  á  quien  ha  revelado  todos 
sus  arcano»?,  Bufron  el  Plinio  f<  unces,  su  efaqtiente  pane* 
girisca,  Crátel  su  compendiador  ,  TourneforC ,  Jussieu, 
Bomare,  HaLiy  ,  Kirwan  ,  Quer ,  Molina  ,  Ruiz  y  Pavón, 
Ortega  ,  Gavanilles ,  Azara  y  otros  célebres  expositores  de 
la  Naturaleza  que  adornan  éstos  estantes  ,  son  los  mejores 
maestros  que  pueien  dirigirnos  t*n  tan  importantes  inves- 
ligaciones*  Vuestro  país  abunda  en  producciones  nuevas; 
y  en  este  corto  recinto ,  en  medio  de  las  mas  serias  ocu¬ 
paciones  de  mi  minsterio,  he.  clasificado  y  d-scrko  siste* 
métricamente  -mas  de  mil  especio  desconocidas  en  sus  tres 
Reynos.  Si  la  Química  entra  á  analizarlas,  encontrará 
tosoros  muy  preciosos  para  las  Artes  y  para  la  Medicina. 
Tenéis  para  ello  los  Químicos  de  mas  nombre:  Foitrcroy, 
Gnaptal-,  Nichpl.son  ,  Macquer  y  otros. 

dPerO  ¿ dónde  voy?  Nobrar  solamente  los  ramos  de 
ciencias'  y  artes  que  poseéis  sería  fastidioso.  Baste  decir 
q#e  nacía;  os  faje»  para  -ilegal  al  grado  de  sabiduría  dé  las 
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ciudades  mas  c ^ I ras.  Gen  esto*  auxilios  qs  *4«®  ea  tan  poco* 
di*s'\uetun.las  Provincias- Unieras,  de  Norte-Amérn a  lum¬ 
bres  nn»y  eminentes,.  Sobresalen  en  la  c.rei  cía  de  Ge  bit:?  np 
Adtrtns  y  Ha  mi)  ron  ,  e.o  Ja  Física  Fr,  r.kiin  ,  en  la  Astro¬ 
nomía  Winthrop  ,  en  la  historia  civil  Ramsay ,  en  l-a  ría* 
tura!  Jefferson  ;  |;ero  Washington  se*á  siempre  la  esr 
oídla  mas  hiil.Jbme  ele  América,  el  estadista  mas  profuffc* 
do  ,  el  General  mas  hábil  y  ti  Patriota  mas  zeleso  3  cuya 
gloría  nur.ca.  ofuscarán  los  Iionroíos  descubrimientos  de 
sus.  compatriotas  ,  como  el  conductor  de  Frsnkün,,  el  Pla<* 
notario  de  Ritienhotise  ,  los  molinos  de  harina  de  Evans  y 
la  máquina  de  vapor  de  ftumsey.  Yo  espero  de  vosotros , 
ilustres  Orientales,.  que  no  solo  igualareis  en  descubrí* 
inieiitos  á  éstos  vuestros  dignos  hermanos  del  Norte  de 
América,  sino  que  por  lo  privilegiado  de  vuestros  talen* 
tos  y  por  vuestra  incesante  aplicación  haréis  ver  al  orbe 
literario,  que  en  las  regiones  del  Sud  de  América,  no 
solo  se  encuentran  los  únicos  veidaderos  gigantes  en  el 
cuerpo  ,  sino  también  en  el  ingenio  y  en  el  espíritu. 

A  vista  pues,  de  tamañas  ventajas  y  de  tan  copiosos 
beneficios  como  os  va  á  proporcionar  ésta  pública  Biblio* 
teca,  viendo  cumplidos  mis  deséos ,  mi  alma  inundada  de 
un  júbilo  inefable,  no  puede  contenerse  sin  exclamar  por 
último:  que  sea.  eterna  la  gratitud  ¿  rodos  quantos  han 
tenido  parte  «n  éste  publico  Establecimiento!  Gloria  in¬ 
mortal  y  loor  perpetuo  al  zelo  patriótico  del  Gefe  de 
los  Orientales,  que  escasea  aun  lo  necesario  en  su  propia 
persona,  para  tener  que  expender  con  profusio»  en  esta¬ 
blecimientos  tan  titiles  á  sus  paisanos  2 ¿Es  acreedor  á  nues¬ 
tro,  agradecimiento  el  joven  su  digno  Representante,  qué 
como  ran  amante  de  las  ciencias,  jamas,  aun  en  Jos. mas 
grandes  apuros  del  erario,  *e  ha  dexado  dé  prestar  á  todas 
aquellas,  erogaciones  que  le  proponíamos,  como!  necesa¬ 
rias,— Son  también  dignos  de  los  mayores  elogios  los  Go¬ 
biernos;  pasado  y  presente,  aquel  poi  haber  apoyado  y 
«levado  nuestra  solicitud  y  hecho  la  mitad  de  lva  obra;  y 
éste  por  haberla  llevado  hasta  sn  última  perfección.  Sean 
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por  ultimo  muy  respetables  las  conixas  de!  venerable  afiela- 
no  nuestro  compatriota  el  finado  Dr.  D.  José  Manuel  Perez 
y  Gasrelluno  ,  el  primer  Presbítero  y  Doctor  de  vuestro 
país  Hace  poco  que  éste  nuestro  Mentor  muriendo  éntre 
mis  brazos,  dexó  para  mayor  perpetuidad  de  éste  Estable¬ 
cimiento  lo  mejor  parado  de  sus  bienes;  pero  el  legado 
mas  precioso  es  su  Opúsculo  de  Agricultura  ,  sazonado  fru¬ 
to  de  sus  ii>t  irnos  anos  líenos  de  experiencia  y  sabiduría, 
Y  mientras  las  bendiciones  de  éste  Pueblo  agradecido 
recaen  sobre  tan  benéficos  ciudadanos,  nosotros  codos  con 
tan  nuevos  y  nobles  motivos  continuemos  nuestros  regoci¬ 
jos  Regocíjese  el  Gobierno,  porque  debiendo  éste  Estable¬ 
cimiento  ilustrar  á  los  ciudadanos  en  el  lleno  de  sus  obli* 
gacioaes ,  las  executarán  gustosos;  regocíjense  los  ciuda¬ 
danos,  porque  siendo  sus  Magistrados  sábios ,  pocas  veces 
errarán  en  lo  que  interesa  á  la  felicidad  de  los  pueblos ; 
los  ancianos , -porque  imposibilitados  por  sus  años  á  un  tra¬ 
bajo  corporal  ,  pueden  ocupar  su  mente  en  entretenimien¬ 
tos  útiles  é  inocentes;  regocíjense  i fh  fin  los  niños,  porque 
son  los  que  por  mas  largo  tiempo,  deben  disfrutar  de  tan 
apreciadle  beneficio.  Entonenpties  alegres  himnos  en  honor 
y  gloria  de  éste  Establecimiento. 


HIM  N  O. 


pue  erige  á  Minerva 
Altar  reverente . 


Gloria  al  numen  sacro 
Del  feÜ7t  Oriente 


Dé  á  sus  tiernos  hijos 
La  patria  prepara, 

De  la  ciencia  cara 


Ya  se  abren  las  puertas 


De  la  ilustración  , 
Que  artera  Opresión 


Cultivado  fruto.  Coro  etc* 
Salve  i  Biblioteca  l 


Tres  siglos  selló : 

Mantuvo  entre  sombras 


Su  imperio  ominoso;  Taller  dei  ingenio, 


Escuela  del  genio. 
Vida  del  saber  : 


Vino  Mayo  hermoso, 

Y  l&s  disipó.  Coro . 


Colmada  te  mires 


Fundamento  estable  De  preciosos  dones. 


Será  el  me  motadle 
Civil  instituto , 


Y  jamas  pregones 

Del  tiempo  el  poder.  Coro . 
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